
Laos, 1º de enero Thip

Calva y asustada

Thip, una niña que vivía en Laos 
[señale Laos  en un mapa], era muy 
hermosa y tenía una larga cabellera 

negra. Ella no conocía a Jesús, y tampoco 
le interesaba la religión. En la escuela, sin 
embargo, se hizo amiga de una niña que 
siempre hablaba de Jesús. La niña era 
adventista del séptimo día.

–Jesús creó todas las cosas, incluyéndote  
a ti –le decía su amiguita–. Jesús vive en 
el cielo.

Pero Thip no entendía lo que le decía 
su amiga.  Ella adoraba a un dios de piedra 
en un templo, y no estaba  interesada en 
saber de Jesús.

THIP SE ENFERMA
Un día, Thip se enfermó con una dolen-

cia extraña. Se sentía bien durante el día, 
pero cuando el sol se ponía y el cielo se 
oscurecía, ella comenzaba a lastimarse a 
sí misma. Se golpeaba con las manos du-
rante toda la noche, y no paraba hasta que 
el sol salía en la mañana. Solo entonces 
comenzaba a actuar con normalidad.

Su papá y su mamá estaban muy preo-
cupados por ella. Thip no dormía en las 
noches y tenía cortes y moretones por todo 
el cuerpo. La llevaron a un curandero, pero 
no pudo hacer nada por ella. Después la 
llevaron a una adivina, que tampoco pudo 
ayudarla. Thip visitó muchos brujos y 
adivinos, pero ninguno de ellos podía 
curarla. Su papá y su mamá gastaron mu-
cho dinero, vendieron un automóvil y 
otros objetos de valor, sin embargo, Thip 
cada vez se ponía peor. Todas las noches, 
inmediatamente que el sol bajaba y ano-
checía, ella se golpeaba sin cesar; nueva-
mente al salir el sol, todo volvía a la 
normalidad. 

El papá y la mamá pensaron entonces 
que su única esperanza era la imagen de 
piedra del templo. Así que le rasuraron el 
cabello a Thip y la dejaron en el templo. 
Thip ahora estaba calva y asustada. Se 
esforzó en memorizar las enseñanzas de 
la imagen de piedra, con la esperanza de 
que el dios de piedra la salvara; sin em-
bargo, nada cambió.

LA NIÑA QUE HABLABA DE JESÚS
Un día, Thip recordó a la amiga que le 

había hablado de Jesús, así que le envió 
un mensaje de texto sobre la triste situa-
ción que estaba viviendo. La amiga escribió 
una oración y se la envió. Thip nunca había 
orado a Jesús, pero cuando leyó la oración 
que le había enviado su amiga, se atrevió 
a orar por primera vez. Ya se estaba ha-
ciendo de noche. El sol estaba bajando y 
el cielo se estaba oscureciendo.

"Ayúdame, Jesús", suplicó Thip. "Por 
favor, ven a mi vida y sálvame".

Esa noche, cuando el sol se puso y el 
cielo se oscureció, Thip no se hizo daño. 
Por primera vez en meses pudo dormir. 
Cuando el sol salió por la mañana, ella se 
despertó sintiéndose como una nueva 
persona. Nunca más tuvo problemas cau-
sados por espíritus malignos.

Su padre y su madre se sorprendieron 
por la curación de Thip, y le preguntaron 
qué había sucedido. Ella les habló de Jesús. 
Su papá y su mamá llamaron a un pastor 
adventista y le pidieron que le enseñara 
a Thip más sobre Jesús. Thip estaba feliz. 
Ahora ella quería saber más sobre 
Jesús.

No hace mucho, Thip entregó su cora-
zón a Jesús y se bautizó. Ella sabe que Jesús 
la hizo hermosa por dentro y por fuera. 
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Laos, 8 de enero El camino a Cristo

Un libro va al hospital

El libro El camino a Cristo fue 
al hospital. No, el libro no estaba 
enfermo. La razón por la que El ca-

mino a Cristo fue al hospital fue para salvar 
a la gente.

Todas las personas que van al hospital 
van porque están enfermas y quieren 
ponerse bien. Las personas hospitalizadas 
tienen dolores de cabeza, dolores de es-
tómago o de otras partes de su cuerpo. A 
veces tienen un brazo o una pierna rotos, 
problemas de corazón, en los pulmones, 
el hígado o los riñones.... Todos los en-
fermos, sea cual fuere la razón por la que 
están en el hospital, están preocupados 
y sienten dolor, por eso quieren 
mejorar.

El camino a Cristo no puede curar un 
dolor de cabeza, un brazo roto ni un hígado 
enfermo; no se puede tragar como si fuera 
una pastilla ni envolver alrededor del 
brazo como un vendaje; pero su contenido 
es una buena medicina porque da espe-
ranza a quien la ha perdido. El camino a 
Cristo nos explica cómo hacernos amigos 
de Jesús y nos invita a saber más de él a 
través de la lectura de la Biblia.

Noé llevó El camino a Cristo a un hospital 
de Laos en el que nadie era cristiano; nadie 
había oído hablar de Dios. Pero los pa-
cientes del hospital recibieron a Noé con 
mucho entusiasmo. Estaban felices de que 
alguien quisiera hablar y orar por ellos. 
Estaban felices de recibir un libro de re-
galo. El más feliz de todos fue Somphone, 
un niño de ocho años. 

SOMPHONE Y NOÉ
Somphone estaba sufriendo mucho 

cuando Noé entró a su habitación de hos-
pital. Su brazo izquierdo y parte del pecho 

Jesús le dio un nuevo corazón y ella quiere 
vivir con él para siempre.

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Laos, donde más niños pueden 
aprender de Jesús, el Creador de todas las cosas. 
Gracias por hacer preparativos para dar una 
generosa ofrenda de decimotercer sábado.

CÁPSULA INFORMATIVA
•    La región de Laos está ubicada en el territorio de 

la División Sudasiática del Pacífico. Solo cuenta con 
1.908 miembros, que adoran en dos iglesias y tres 
grupos. La población del país es de 7.242.000 
habitantes, lo que representa 3.796 personas por 
cada adventista.

•  El territorio de Laos forma parte de la Unión de Asia 
Sudoriental. La primera estación misionera adventista 
fue inaugurada por Richard C. Hall y su familia en 1957 
en Nam Tha, una de las provincias del noroeste. Poco 
tiempo después, Nai Mun Lansri y Abel Pangan y su 
esposa se unieron a ellos y, para 1961, se había orga-
nizado una iglesia con 44 miembros, en su mayoría 
de la tribu Maeo. Desafortunadamente, en 1962 todo 
el personal de la misión fue evacuado de Laos debido 
a la guerra. Poco después de que los misioneros se 
fueran, las fuerzas militares invadieron Nam Tha y los 
edificios de la misión fueron destruidos.

•  La obra se reinició en 1968 cuando Angel G. Biton, 
un misionero filipino, y su familia fueron llamados a 
Laos. En 1975, sin embargo, por cuestiones políticas, 
todo contacto adventista con Laos finalizó hasta 
1984, cuando se reabrió la frontera con Tailandia. 
Dos iglesias continuaban adorando, a pesar de 
haber estado aisladas durante casi diez años.

•  El nombre oficial del país es República Democrática 
Popular Lao. La capital es Vientián. Laos tiene un 
territorio de 236.800 kilómetros cuadrados.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº  1: "Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº  5: "Discipular a per-
sonas y a familias para que lleven vidas llenas del Espíritu".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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